Cruceros: el mundo espera a Sudamérica

El escenario de los cruceros en Sudamérica puede ser mirado por distintas mirillas, obteniendo lecturas parciales, o bien ser analizado a través de una visión global y crítica. Esta última alternativa es la que utilizó Robert Jaques, editor de Seatrade, para analizar el presente y el futuro del sector en la región. 

Durante el Forum Seatrade Ushuaia 2007, el ejecutivo dijo que las líneas de cruceros encontraron en el evento “una oportunidad muy útil para mantener reuniones y escuchar con más detalle las presentaciones de los problemas locales. Se quedaron muy impresionados por Ushuaia y por la mentalidad de la gente”. 

Uno de los puntos que marcó como clave fue el gran crecimiento de la industria de cruceros en el Cono Sur durante los últimos años. Sin embargo, sostuvo que con el éxito obtenido surgieron algunos problemas. “Hay un cierto grado de congestión en los puertos, lo que ha causado problemas de programación. Las compañías quieren discutir este tema con el puerto de Buenos Aires, de Ushuaia y con otros puertos de la región. Además, están preocupados por el alto nivel de los costos en las estaciones portuarias sudamericanas en general”. 

Según el Jaques, las líneas de cruceros apuestan a sentarse con los puertos para explicarles que necesitan de “un clima económico más favorable”, a fin de traer sus barcos y aumentar el número. 

Los temas pendientes a resolver no quita –aclaró el ejecutivo- que las compañías estén “muy complacidas y contentas con el resultado” de cada una de las conversaciones que concretaron durante la última edición del Seatrade, en Ushuaia. 

Con la idea de que el comercio no se basta a sí mismo y que necesita de una serie de eslabones que le permitan entrar en funcionamiento, Jaques remarcó en más de una oportunidad: “Los puertos no existen por sí mismos, lo que existe es la región. Los barcos de pasajeros tienen que tener una sucesión de puertos que conformen un itinerario. Es imprescindible que los puertos cooperen sobre una base regional”. 

El buen presente de esta parte de América entusiasma a Jaques. “Creo que es un momento excitante para la industria de cruceros en esta región porque hay un creciente número de barcos que llegan permanentemente y necesitan nuevos mercados. En los últimos años, el tráfico creció muy rápido y probablemente más que en otras partes del mundo. Eso se debe a la fortaleza de las economías”. 

Un buen momento 

El editor de Seatrade aseguró que el buen momento de las economías de la Argentina y Brasil permite que muchos sudamericanos puedan acceder al servicio de cruceros, especialmente los llamados “locales”. “Las empresas internacionales están interesadas en posicionar sus barcos en esta zona”, aseveró. Para Jaques, las razones son varias. Los norteamericanos y europeos sienten una gran curiosidad por la Antártida, la parte sur de la Patagonia y las grandes ciudades del Cono Sur. 

Los principales referentes de las compañías de cruceros dejaron la puerta abierta para llevar a cabo un evento de seguimiento en Brasil en 2008. Todos los involucrados se mostraron muy interesados en asistir a las tierras del gigante sureño para discutir los intereses del sector en esta zona continental. 

Jaques afirmó que las soluciones estructurales no pasan tanto por mayores inversiones, sino más por una mejor organización dentro de los puertos. No obstante, dijo que las inversiones portuarias que se necesitan deberían estar concentradas en los “puertos de giro”, donde bajan y suben los pasajeros. Buenos Aires y Valparaíso se han mencionado como los dos puntos máximos del péndulo de la industria de cruceros en la zona. 

El directivo dedicó una mirada especial sobre Chile. “La geografía chilena es muy específica porque es larga y delgada. Cualquier barco de cruceros que pase por la costa tiene que hacer varias paradas en el país. Por lo tanto, es entendible que los chilenos empiecen formando una asociación nacional, pero espero que eso no les impida ser una parte plena y activa de Surcruise. Chile es parte integral de las líneas de cruceros en la región y tiene atracciones muy populares”. 

Por último, aseguró que “en las líneas internacionales hay una tendencia para que se especialicen en itinerarios exóticos. La gente que tomó cruceros muchas veces, que han estado en el Caribe, Alaska o el Mediterráneo, están buscando destinos más aventureros”. 
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